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Sintiendo no poder--reproducir íntegra la 
E'cul'ar que nos ha 'sido dirigida por el Se- 
t&rio del Consejo Federal de la Iníernacio- 
! en España , copiamos á continuación las 

tefttacii
ípresen ■ ■ CUESTIONES
* , í 'bEBEN SER TRÀTADÀS EN ÈL SEGUNDO CON- '
à DUÔEi
represe GRESO OBBERO de LA REGION ESPANOLA; '

^él^^”u ^* El Consejo Federal depósitáfá su man- 
¡m¿8^v -o en manos del Congreso, y'dará cuenta al 

smo del desempeño de su cat-go'.
‘sútrosfe a j5¡ Consejo Federal presentará un in- 
o °es ^Q^**® ^’^^ cuestiones siguientes, según lo 
e^órga|^’’dado por el Congreso obrero de Barcelona:

“ fl ? iSo^re la ^ro^osicioa d& los compañeros 
wmás p Cea. ¿Qué se entiende por obrero?

ip Mod ^-"^ fSlobre el votoparlicalar de J¿oca Calés. 
SsrraD 3? Colfre los sipuiéntes proposiciones de 

pirtidc irnells:
1? Jiediíccion de ocho á diez áoras máxi- 

. ^^del trabajo diario en todos los artes p 
icios.
2? Tratar de la mejor /orma posible de 
emancipación de la mujer de iodo trabajo 

le no sea doméstico.
s de vil 3/ Buscar el mejor medio posible de esta- 
’ Casti ecer la ijfualdad en los salarios.

'®“® 4? Establecer sin pérdida de tiempo ca^ 
3 ! '^ de socorros ó préstamos sin interés en los 

trata
ase i]e\ tutos donde exista aljuna ó aljunas aso^
*f«^® ' aciones de obreros, á jin de librarse del in~
7ds. q °^'^^ j tiránico é injusto interés de los près- 

'tnistas tolerados por el gobierno del Es­
lió.
p.* De las huelgas, su importancia y ne­

ta terrii®^^8'd que hay, para su buen éxito , de la 
lió orígropagacion de las Uniones y Federaciones de 
^1‘. Icios, y de la marcha de éstas sobre la base 
inc'a p»l ig^ estadística. Circunstancias en las que y

Jr las que deben tener lugar las huelgas.
De la cooperación de consumo. Su im- 

?edro

portancia como auxiliar ue las huelgas y como 
medio de réááf-oir á-los hsoeiiEldgsiicV-^ago de 
BUS cuotas. Modo de realizar;lo uno y lo otro. 
3u conveniencia-bajo él punto de. vista federa­
tivo. ■

b.*^ De la organización de los trabajadores 
agrícolas. , . ~

6 .^' he la enseñanza integral,' .
7 .^ Si la propiedad tal cual está'cónstitut- 

da es injusta, y si es una de las causas que tñás 
contribuyen á, la explotación del horubre pür 
el hombre: modo ó manera de verificar su trff?- 
formacion, para conformarla con la justiiíí^, 
y de evitar que la tierra y los instrumentos de 
trabajo puedan en el porvenir servir de baSS'y 
medio de explotación, de miseria y de igno­
rancia. ' ~

8 .^ Organización social de los trabajadores. 
Revision de reglamentos.

9 .^ Elección del sitio donde ha de residir el 
Consejo F.ederál, y do bs-hidividuos que h'Sn 
de formar parte del mismo. y^

10 . El Consejo Federal propouep^su parte 
la .siguiente cuestión :

Que el Congreso haga uu proyecto de or­
ganización general de jos trabajadores, para 
que sea presentado en el próximo Congreso 
obrero universal como proposición de la Fede­
ración regional Española. •

El Congreso fijará la órden del día , es de - 
cir, el órden cómo han de ser tratadas las añ- 

)teriore3 cuestiones.
ADVERTENCIAS.

1 .‘ Loa delegados estarán en Ziragoza el sábado 
6 de Abril próximo, á l-is oeko de la noche, pifa ce­
lebrar úna reunion preparatoria en el local del Cmi- 
aejo de la Federación Zaragozana.

2 .‘ Para que 1Ó9 delegados sean recono ■’.idos como 
tales, deberán presentarse provistos del acta de la 
Asamblea en que han sido elegidos , firmada pe^ el 
Presidente déla sesión y por el Sccretar'o del exterior 
de la Federación local que represente. El acta deberá 
estar autorizada con el sello déla Federación local. 
En el caso de que la Federafeion local careciese de 
sello, acompañará al acta el ú'tinoo recibo de las cuo­
tas remitidas al Consejo Federal.

3 .* Una comisión nombrada por el Consejo de la 
Federación local de- Za/kgoZa Tevi&arAdos mandatos 
de los nueve delegados primaros qua^ presenten, los 
cuales quedarán cansUtoidbsbh^cifcQihon interina de 
revision de actas hasta que el Congreap determm3i_ 

4 .*' Los del-^gááos llevarán uha'Mcmóda dé su 
respectiva Federacioh local, en la cual se indique en 
téWîn'ôà.gitt'erüks di estado de dicha Federación, 
número de secciones de oficio de que cpn.it'a la mis­
ma en cada mes desda la celebración dé la Conferen­
cia de Valencia hasta la del segundo Congreso / nú­
mero de individuos que tiene cada sección de oficio 
en tas mis TÍ a 3 fechas, huelgas que han llevado á cabe 
y éxito que éstas han tenido.

5 .* Las Federaciones locales qu no hayan efec­
tuado au formal adhesión ala Intsrnacional, lo harán 
en él mas breve plazo ‘posible, á fin de que puedan 
tomar parte en el Qongreso obrero do Z iragoza.

Compañeros : las circunstauciae por que 
atraviesa nuestra Asociación'son por demás 
críticas ; pero por esto mismo debemos probar 
que sabemos colocarnos á la altura de nuestra 
misión. ■

El deber de todo buen iftternacional, en 
estos momentos, es cooperar al mejor éxito del 
Congreso obrero de Zaragoza.

Es necesario que la clase trabajadora ex- 
pïotada, perseguida y calumniada por aqúellos 
á quienes mantiene, conteste á las insensatas 
provocaciones del poder reuniéndose pacífica­
mente én Zaragoza, para tratar de los proble­
mas qiie entrañan la emancipación de la hu­
manidad. Fero si el poder, representante de 
las clases poseedoras, tratase de impedir esta 
pacífica reunion de los hijos del trabajo, tened 
presente que jamás se habrá presentado en la 
historia de una manera tan clara y terminante 
la ocasión de declarar solemnemente la juerrd 
social, LA GUERRA DE CLASES, LA GUERRA EN­
TRE POBRES Y RICOS. Entonces la clase tra­
bajadora , herida en su única y genuina repre­
sentación , sabrá cumplir con su deber.

En tanto, preparémonos para la celebración 
del segundo Congreso obrero de la Region Es­
pañola.

Salud y em'ancipación social.—^A nombre y 
por acuerdo del Consejo, el Secretario pewral, 
F. Mora.—Madrid 13 de Marzo de 1872.
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IIL
’El Jueves Santo.

[En la iÿflesia de...}
—Es adorable esa criatura!
—Qué bien la está el vestido negro!
—Y là mantilla!
—Pues y la mano que tiene!
—Es microscópica!
—Y aquellos blandos cabellos!
—Y los ojos..... !
—Y...... !
—Mirad á Belloso cual la contempla tras de 

aquella columna.
—-Qué afortunado es!
—Pero......
—Sí, hombre, sí. ¡Cosa mas pública!
—Le tengo una envidia feroz.
—Y yo.
—Y yo.
—Mirad quien se acerca ahora á la mesa de 

petitorio.
—El marido de la Marquesa!
—Su marido ese vejete?
—Qué mal gusto tuvo ella.
—Eué una boda de conveniencia.
—Ah!
—Observad á Belloso qué afectuosamente 

saluda al Marqués y á la Marquesa.
—Cosa mas natural.
—Y es rumboso.
—Pues el caso es para menos?
—Lleguémonos y arrojemos nuestro óbolo.

IV.
La noche de Jueves Santo.

(Rnelca/e.)
—Ganas tenia de sentarme.
—Estoy rendido.
■“^ yo-
—¿Cuántas estaciones habéis recorrido?.
—Yo no sé cuántas.
—Bien puedes decir que todas.
—No hemos dej'ado iglesia por visitar.
—¿Qué monumento es el mejor?
—La Marquesa de......
—¡Hombre!
—Como te lo digo. Hemos visto mujeres 

divinas: como la Marquesa, ninguna.
—Es la reina de la moda!.
—Y de las estaciones!
—Y de los monumentos.
—Y de las iglesias!
—Es mucha mujer la Marquesa!
—Es mucha felicidad la de Belloso! - '
—Pero los monuihentos..... ,
—No hables de eso hombre: el bello sexo 

nos ha arrebatado desde el sentimiento reli­
gioso hasta el natural ó de conservación.

—Dices bien; yo tengo un apetito voraz.
—Y yo también.
—Muzo, mozo!
—¿Qué ha de ser señoritos?
—Algo que recupere nuestras fuerzas per­

didas visitando las estaciones.
V.

El Viernes Santo.
{En la Carrera de Ean Jerónimo.)

—Oh, qué tiempos hemos alcanzado! No sa­
lir la procesión de los pasos! ¡Qué irreligiosi­
dad!

—Por eso nosotras las elegantes celebramos 
nuestra manifestación en esta calle.

—Me parece bien.
—¿Hay ó no derechos individuales?
—Qué mal le cae á Luisa la mantilla!
—Pues sí que á Dulce!
—Pues mira que á Elvira!

LA GENTE COMM‘IL FAUT.
(Apuntes de El Condjsnadû aceres de su pietismo.)

I.

Antes del Jueves Santo.
(Reunion de conjianíi¡a.j

—Mañana pido en la iglesia de.....
—Tendré sumo gusto en contribuir cón mi 

¿bolo à la mayor cuestación.
—Gracias, Belloso: no esperaba menos de su 

amabilidad. Supongo que los demás amigos 
me honrarán con su visita, y ayudarán con su 
limosna.

—Marquesa, ¿podréis dudarlo?
—De tan buenos amigos cierto que no; 

jpero son tantas las hermosas que mañana me 
disputarán la preferencia!

—Si no fuerais tan bella, seria la modestia 
una de las cualidades que mas os distinguie­
ran, Marquesa.

—¡Adulador 1 (Que no faltéis mañana á las 
diez.)

— (Ingrata! ¿no sabéis que veros, contempla­
ros tan solo, es el alimento de mi vida?)

—Señores, quedamos en que os doy cita á 
todos para mañana á las diez en la iglesia de...

—Por lo cual recibimos señalada honra.
—Y á la que corresponderemos asistiendo y 

contribuyendo al benéfico fin que os inspira.
—¡Gracias, señores, gracias! Hasta maña­

na. (No faltéis, Belloso.)
—(¡Antes la luz del día!)

H.

El Jueves Santo.
(Rn el tocador.')

—¡Cuán desgraciada soy. Dios mió! Las 
nueve y la modista no ha parecido aun: y á 
las diez......estará Belloso. Ç£!uena un Jicerte 
campanillazo.]

—¿Será la modista? Sí, ella es, la oigo 
hablar. Vamos, vamos, Mad. Loir.

—Ya estoy aquí, ya estoy aquí. Buena no­
che he pasado; pero á fin de dar á V. E. gusto.

—Gracias, Mad. Loir.
—No hay de qué, señorita. ¡Aquí está el 

vestido mas elegante de Madrid!
—Voy á ponérmelo en seguida; Mad. Loir 

ayude V. á Juana ^ que se me haoe tarde para 
los oficios.

—¿Pide hoy V. E.?
—Sí; hoy y mañana.

(Z« modista p Juana la doncella de la 
JUarqv.esa, risíen á esta precipitadamente. 
Concluida esta operación la modista esclama 
aludiendo al restido.)

—¡Qué bien, ni pintado! Tiene V. E. un 
cuerpo tan perfecto, que por malamodista que 
sea una, por fuerza queda airosa.

—¿Me está bien, he? ( Contemplan dose y con­
toneándose ante la rica luna de Venecia.)

—¡Divinamente!
—¿Hace arrugas en la espalda?
—No, señora, no.
—En el pecho ya veo que se acordó V. de 

poner los algodoncitos, y está bien. De todo 
■ corazón doy á V. las gracias, Mad. Loir.

Una voz lacapil.—El coche espera á S. E.
—Voy en seguida. Juana, cuando se des­

pierte el señorito, que pa sa^e que pido en la- 
iglesia de... y respecto de los niños el aya sa­
be también, que los ha de llevar esta tarde á 
visitar las estaciones.

(2)« el reló las diez.)
—¡Jesús! ¡Jesús qué tarde es ya!
—Las diez, señorita.
—Ya las he oido. Estos dias no tiene una 

tiempo para nada. (Y Belloso que estará en la 
iglesia, va á decir que es mas puntual que yo.

—Ay hija, qué horrorosa viene!
—Yo no me manifestada para presentar es । 

facha.
—Ninas, vamos á casa?
—Cuando quieras mamá.
—Por no ver tanta vision se puede perdo, 

nar el paseo.

El Sábado de Gloria.
{Gacetilla de los periódicos conservadores, i

—«El sentimiento católico, bellísimo ornil 
mento de la buena sociedad española ha brillí f 
do este año, como siempre, y dado lugar á 
manifestación mas unánime y espontánea qi 
pudiera pensarse, en la elegante Carrera i 
San Jerónimo.

Todos los templos han estado concurrid 
simos, siéndonos casi imposible penetran 
algunos de ellos: ¡tal era la inmensidad i 
fieles que acudían á implorar la misericord 
divina!

Lo mas elegante y aristocrático del bel 
sexo, simbolizando la humildad cristiana, 1 
estado á la puerta de los templos pidiendo 
recogiendo los donativos que la caridad, e 
hermosa flor del Sinaí, depositaba en sus bel! 
simas manos.

¡Cuán grata satisfacción recibe el alma c 
espectáculos tan sublimemente cristianos coi 
el que durante la semana que hoy termina d 
la población madrileña!

Y preciso es que declaremos que harto ni 
cesitada de ellas se encuentra, despues de I 
continuas impiedades que por do quier propa 
la Internacional.

VH.
Monólogo de El_^Con^n^o. ' i. Qu

Y tíun se atreven estas gentes á proel ?°® ^^ 
marse religiosas y á decirnos que la fé inj J^^^°^ 
pira sus actos. ■ . .

Y despues de lo reseñado, débil muestra 
la verdad, ¿aun tendrán valor para denu: í ®^F 
ciarme y conducirme al Saladero porque me i 
de su relipiosidad‘í Bien puede ser: ¿no se lln?®^.'' 
man honrados ciertos católicos? Pues entoncF’’^^^^ 
por qué asombrarse de nada? te par 

peía d 
lerésp 
[en ca: 
luna 1 
L ten: 
fe de il

UEL OBIGË1V

Hasta una época bien reciente, por efecítiva, 
del gran atraso en que yacían sumidas 11, sol 
ciencias físico-químicas, una porción .de feos tien 
menos perfectamente naturales, pero descoii(fceros( 
cidos para los sabios de entonces, se les hacSdas a 
depender del misterio, ó encontraban su esplfcdacic 
cacion en farsas religiosas, altamente ridírwta yi 
las para el sentido común. ¿Quién no ha oidls liqi 
por ejemplo, atribuir las llamas azuladas q| Por 
aparecen de noche en lo.s cementerios á laé afcdece 
mas de nuestros homónimos que estaban aid secr 
enterrados? Hoy que se sabe que es un fenfle las 
meno perfectamente natural, como hemos dp. Seg 
cho antes, y que es debido á la grasa fosforaifcvoea 
dé los cadáveres que en contacto con el oxígDarse 
no del aire se inflama, ya no choca á casi D»teiu! 
die y se mira con indiferencia. Otro tanto pifcient 
diéramos decir de los fenómenos producidjiaes. 
por la electricidad durante las tempestades, etSuibrei

Pues bien ; ahora que merced á los adelaifeciso 
tos de dichas ciencias ha desaparecido el iniffonoc
terio, y el papel del diablo, de los trasgl man 
y de los duendes en estos negocios ha quwos fi 
dado .reducido á su mas mínima espres'ion,|í com 
toca entrar en liza á nuestra querida Asoci , que 

árbiicion Ja Internacional. Y esto se comprenJ
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El que tiene miseria. Kl que tiene capital.

1. Queríais, por ventura, que nuestros ene- 
^08 los burgueses se conformasen con ad- 

-- • Mir como causa de la creación de nuestra So­fé ir

estra
denu

e me

lad , que tanto les asusta por su rápido 
cimiento y por las consecuencias que ya 
1 empezado á tocar, los diez y nueve siglos 
miseria de la clase trabajadora, el cansancio 

3 se 11 ®®^^ ^^^^ precaria sin aliciente alguno y la 
utoncí ^’’a<^io^ ¿ mejorarla? Esto seria inocente por 

a parte. Ellos no discurren así, ni la aristo- 
ícia del nacimiento ni la del dinero. ¿Qué

I
réspodrían tener los afortunados de la tier- 
Q cambiar el mundo en el cual les ha cabi- 
ina tan buena parte? Además, que como 
tenido buen cuidado de embrutecernos, en 
de ilustrarnos , nos suponen faltos de ini- 
iva, de entendimiento y de unidad de mi- 

sobre todo, para sacudir el letargo que 
tiene postrados, y oponiendo un dique tan 
eroso como nuestra Asociación à sus bas­

es hacidas ambiciones, decirles ; « Basta ya de de- 
3u espl idaciones y de despilfarros á nuestra costa; 
ridíci da ya de esplotacion y de miseria, guere- 

ba oid is liquidación social, y la tendremos.!» 
das qi rPor eso, según unos, nuestra Asociación 
á lafe sBdece á una influencia oculta, á una socie-
ban a d secreta. Todo el mundo sabe, sin embargo, 

caos d
n feni e las sociedades secretas han pasado de mo- 
---- J . Según otros, es algún partido deseoso de
Dsforat Dvoear disturbios, de los que podría aprove- 
1 oxígi arse en seguida. Pero no hay partido bas- 
casi DI de influyente para determinar semejante mo­
nto pi aiento entre los trabajadores de todos los 
iducid Í3es. La mayoría, no obstante, de nuestros 
des, et lubres políticos, aun de los republicanos, es 
adelai eciso hacerles esta justicia, se han fijado en 
el nii íonocer como origen de la Jnisrnacional, 
trasgí I manejos de la compañía de Jesús, de quien 

aa qu mos fieles y obedientes súbditos, según ellos, 
ísion, i como por su grandeza y poderío en el mun- 
Asocii , que contrasta con nuestra pobreza, es ella 

árbitro de nuestros destinos.npren-

¿Habéis visto nada mas humillante ni mas 
ridículo para nosotros que semejante hipótesis?

¿Comprendéis todo lo estúpido que seria, 
sino fuera malvado, el suponer á nu^^tros her­
manos, viles instrumentos délos jesuítas de 
traje largo y traje corto?

Como todos comprendereis bien, la tal idea 
aunque maquiavélica por la intención que en­
cierra, no merece la pena de tomarse en sério, 
ni de refutarse formalmente, porque aun supo­
niendo que esta absurda suposición fuera ver­
dad, ¿qué esperanza podrían prometerse los 
promovedoras de ella, del éxito de semejante 
asociación? ¿Por qué medios llegarían á gober­
nar esos hombres del retroceso á los hombres 
del porvenir?

Es preciso toda la saña que atesoran contra 
nuestra Asociación los burgueses para levan­
tarnos una calumnia de tan mal género.

Lo hemos repetido hasta la saciedad y de 
modo que todo el mundo lo comprenda: los 
afiliados á la Internacional lo están por pura 
convicción y en fuerza de los mismos princi­
pios, no obedecen á tales ó cuales personalida­
des por altas que estas sean. Para ellos el Con­
sejo central de Lóndres no es el principio per­
sonificado, ellos no emanan de este Consejo, 
entiéndase bien, es el Consejo quien emana de 
ellos. Esceptuados los principios generales y 
el objeto primordial que son comunes, todas 
las secciones éstán en libertad de dirigir sus 
esfuerzos á donde mejor les convenga.

Nuestra organización es bien clara; no 
tiene nada de sospechosa ni debería tener de 
ilícita con gobiernos ménos reaccionarios. 
Nuestro objeto está bien definido y nuestros 
medios de acción son bien conocidos y bien 
visibles.

Lo que hay, es que nos hemos cansado de 
ser burros do carga, como vulgarmente se dice, 
estamos hartos de falaces promesas y de servir 
de estribo á los intrigantes y á los ambiciosos, 

nos empalaga la política y sus apuestos pala­
dines, así se llamen Thiers ó Gambetta, Caute­
lar ó Nocedal, por el poco fruto que hasta 
ahora hemos sacado de todos ellos, y quere­
mos por las causas ya indicadas al principio, 
«la emancipación de los trabajadores por los 
trabajadores mismos,» queremos que «no haya 
ma.s derechos sin deberes, ni mas deberes sin 
derechos,» y queremos por último, acabar con 
todos los parásitos; en una palabra, que todo 
el que cousnma, produzca, y lo conseguire­
mos mal que le pese á toda la burguesía del 
mundo.

Nuestros enemigos conocen esto perfec­
tamente, y les duele el no poder seguir esplo- 
tándonos; por esto nos calumnian y nos atri­
buyen un origen que tanto dista del verdadero. 
«rAe icb dy queyíion.»

E l «EEIA VEWTtJR.A,

(El diálogo es entre una ^oíre mujer, ^ue j)or 
su mala r>en¿ura no piensa más pue en ka- 
ólar á los otros de la dueña ÿue les espera; 
^ entre un trabajador, que está convencido 
de que todo para él son desventuras.)

Gitana..—¿Te la digo, rezalao? Te voy à 
adivinar los zecretos que guardas en tu cora- 
zoncíto, como zi fueran pecaos.

Obrero.—Déjame en paz y no me vengas 
con.... brugerias.

G-it.—Pon doz cuartitos en ca raya de la 
mano, y te la digo.

Obï^.—Déjame, mujer, que voy de prisa. _
Git.—¿No me darás siquiera dos cuartitos 

para ayuda de un panesiyo para esta churun- 
belita raia (señalando á una niña que llevaba 
en sus brazos.)

Obr.—Tómalos que me voy.
Git.—Espera; que por tu buen corason, y
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comprendiendo también que eres pobre, te voy 
á decir cuatro cosas que te conviene zaber; y 
que por mi zalú te juro que te han de gustar.

Obr.—Ya que te empeñas, te escucharé.
Git.—Dame la mano erecha.
Obr.—Aquí está ( esteudiendo una mano 

callosa y sucia por la pez.)
Git.—Tu oficio es zapatero.
Obr.—Es verdad.
Git.—Pues aguarda, que lo mismo te voy á 

adivinar toitico lo que ta pazao y lo que te va 
á pazar. Tú eres güeno como el güen pan: co­
razón generozoce encierra en eze cuerpo, aun­
que eres como el tosino magro, que lo que tie 
de bueno, lo tie de malo: por servir á tus ami- 
goz te arrancaz la carniza, pero te trae desazo- 
nao, que tu trabajes y otro ze coma tu suor: 
vivez mizerablemente y viviraz lo mizmo haz­
la que consigas sacudir el yugo de la explo­
tación en que te tiene er capitá.

Tienes que luchar contra grandes obstácu­
los, pero los vencerás, porque eres terco como 
er tiempo: por ezo no dezcanzarás hazta que 
conzigaz azegurarte er producto de tu trabajo 
y que puedan tus churumbelitos zer librez é 
inteligentez.

Obr.—¿Has concluido, que tengo prisa?
Git.—No; que ahora te voy á isir quien te 

quiere bien y mal. Hay una chica, roja como 
la amapola, que se muere por tí y que eztá 
ziempre penzando en tu zuerte; pero tú la ma- 
taz á dizgustoz poique tienes pueztos los ojos 
en una rubia, pálida, que te finje amor y te 
engaña.

Obr.—¿Cómo se llama esa rubia pálida?
Git.—Ze yama República conzervaora. Tam­

bién te quieren bien toos los que como tú están 
bajo er yugo de la explotasion, que zon tuz 
compañeros loz obreroz; y le quieren mal las 
demás clazezde la zocíedad, poique no te quie­
ren ziuo para explotarte y vivir á oozta tuya: 
por lo tanto, azócíate con los que te quieren 
bieñ, que 4011 tuz hermanoz, y podrás conze- 
guir er reinado de la justicia.

Obr.—¿Dime, eres internacional? porque á 
juzgar por tus palabras....

Git.—No lozoy, pero mi niño (1) me ha leio . 
loz reglamentoz y me han gustao tanto, que te 
juro por la zalú de mi inare que toos los chu- 
rumbelos que tenga, han de aprender un oficio 
para que puean estar en esa zqciedad, ¿Y tú, 
perteneces á ella?

Obr.—No pertenezco aun.
Git.—Pues ezta es la muchacha roja domo 

la amapola, que te he dicho que está zuzpiran- 
do por tí, y que te va á jaser feliz: toma mi 
conzejo y argun dia me lo 'agradecerás; azó>- 
ciate en ella, que te eztaz matando tú mizmo 
y jasiendo la caena para tuz zuzezores, cada 
vez mayor con zolo vivir en esa indiferensia. 
No orvidez que el aislamiento es para los pro­
bes trabajaores, la miseria, la escravitud y la 
muerte; y que la azociacion es la riqueza, la 
libertá quería, y la vida feliz. Con ella recon­
quistarás tuz derechoz, tu dignidá y er fruto 
de er trabajo.

Obr,—Me alegro haberte escuchado: toma 
otros dos cuartos que me voy á escape, por­
que es tarde para mí, pero antes de separarnos 
te prometo que no olvidaré tus consejos.

Git.—Aguarda, que quiero isirte antes 
siertos nombres que haz de conservar siempre 
en la memoria, porque zon de las perzonaz que 
más te quieren. Sagasta, Candan, Jove y Hevia 
y De Blas: acuérdate siempre de elloz; para 
cuando te ze prezente la ocacion de hacerjez un 
favor paTticularmente.

Obr.—No lo olvidaré. Salud y gracias, mu­
chacha.

G1Ï.J—Sé qu^ tféneáque-^Mbájar p?Lr|i corner^ 
y así te dejo ir, zalud pá ti y pá las presonas 
que tú bien quieras, rezalao.

DERECHOS IUDIVIDCALES.

f Se habla de 150.000 fusiles introducidos en Par 
■y repartición de sumas considerables á les comuur 
listas.

¡Qué horror! ¡ciento cincuenta mil fusiles! ¡Y ahiH 
ra que la comisión de artillería ha declerado que n 
vale un A..., digo veinte raales, toda la que hay i 
Francia!

Es cosa de morirse de un ataque de epilepsia.
MA

(I) Su marido.

Estos derechos los tenemos hoy consignados 
en eso que llaman Constitución del Estado, lo 
cual no impide que sean pisoteados y que su li ­
bre ejercicio venga á ser para nosotros, los ; 
trabajadores, una causa de constantes peligros.. 
Mientras exista la actual organización social,.. 
para el obrero, serán siempre una farsa, por ' 
más que todos los dias nos estén diciendo que 
cuando triunfe la república federal serán una 
verdad, y respetados por todos. Cuando triunfe 
esa república, tendremos lo mismo que hoy; 
propietarios que se llevan los pueblos enteros 
á votar y que si se niegan á hacerlo, aquel año 
no les arriendan las tierras y por lo tanto no 
comen: tendremos maestros ó dueños de fábri­
ca que digan: «el que no vote por Fulano le 
despido; el que esté asociado, á la calle;»y como 
nuestra conciencia está ligada íntimamente con 
el estómago, por más que otra cosa digan los 
poetas, no tenemos mas remedio que votar por 
quien nuestros explotadores quieren; de lo que 
resulta, que el sufragio universal queda redu­
cido, en lo que á sus efectos pueda referirse, á 
un medio más y no de los menos importantes, 
de que dispone la burguesía para conseguir 
que los corderos escojan por medio, de votacio-. 
nes el carnicero que ha de degollarlos.

¡Y aun tienen descaro para decir que el 
Parlamento es la representación nacional!

El derecho' de asociación puede ejercerle éT" 
*obreí*o, áiempre que se limite á formar socieda­
des de socorros ó cooperativas, en que se reco­
nozca el interé.s al capital, y á las que puedan 
pertenecer ^ambien sus explotadores, porque - 
estos tienen muy buen cuidado de ingresar en 
ellas por si acaso algún dia toman los obreros 
un acuerdo que no convenga á los intereses de 
sus cariño^o^ amibos poder influir con sus elo­
cuentes voces en convencer á unos y conocer á 
los que por no dejarse convencet prueben que 
son unos tontos y á los cuales tienen el cuidado 
de despedir al dia siguiente.

Para que sean una verdad los derechos y su 
libre ejercicio, tenemos que destruir todas las 
tiranías, así ].& píolüica como la capUalista.

Podrá la república acabar con los tronos 
políticos, pero ¿acaso es menor la tiranía de las 
monarquías, económicas?

¿Y sabéis vosotros lo que es esta especie de 
monarquías?

Pues son el maestro, que porque tiene la 
propiedad individual de las herramientas ó de 
la fábrica, nos determina las horas á que hemos 
de comer, y nos limita el tiempo que hemos de 
emplear en ello: son el propietario, el capita­
lista; son, en una palabra, todas Jas conse­
cuencias del enlace verificado entre S . M. el 
Capital, y su augusta esposa la Propiedad.

TIZONAZOS

Uño de los mil motivos que hay en Francia como 
en España, para que no estén tranquilos los hombros 
de órden es..... claro está U Internacional.

Pero señor y entre esos mil motivos, no hay uno 
¡ni siquiera une! que sea causa de tales efectos.

¡Oh satisfechos, cuán ciegos soisl ¡cuan misera­
bles!

f
IND

de !a páíiia: lo tendremes presente. L •.,
La Asamblea de Versalles se declarará en huelj^

desde el 23 de Marzo hasta el 28 de Abril próximo!' PR 
¡Que menos, hombre, qué menos, despues r

tales eifuerzes! ir un n
r tres i
(r un ái 
feo en"
provi]Los propietarios, da montes, dehesas, arbolaí 

y demás posesiones rurales, se reuniron el domin
17 para concertar los melios mas seguros 
defender sus propiedades. ■

De los escarmentados nacen !os avisados seg I 
el adagio—y por esta razon, los tales, dirán, Ig tod 
huele que ha de coojugirse el verbo «desamortiza 
pues prevengámonos por si acaso no hay indemi! 
zacion.

En fin, qué diantre gquién ha de defender met 
su propiedad que los mismos propietarios? » '

Por eso nosotros también defendemos nuesty 
derechos á la propiedad del producto de nuestro t . 
bajo. "

Ha sido denunci»do el cartel-recuerdo del 18 | 
Marzo de 1871 en París, que el Consejo local de i 
Secciones madrileñas ha dirigido á los trabajadorf

Ha sido preso el cartelero que los fijaba por las % 
quinas de Madrid. .

Han sido secuestrados los ejemplares que el cit E= 
do cartelero llevaba p ira al objeto dicho.

Han sido arrancados de las esquinas los carteli • . 
que antes de tales sucesos se habían fijado.

Fvro no se ha podido, y creemos que no se peí iUESl
en lo sucesivo, arrancar de la historia la página 1 
crita en París. ¿Pnes entonces?;,., tAht ¡ohl... lÁ-s 
biduría de estos conservadores~es íaú incomp 
como la de. Dios.

¡Oh ignorancia nuestra, cómo aquilatas la sí 
duría de los... sabios!

ÍÍs 
maií 
rais 
orte 
, P^ 
rem(Porque yo... sí. . yo... ¡Oh! ¿quién como yo?... 

sufrido ñaucho: ¡veinte años de multas, condenait Tip. 
cárceles ! .. ¡Me querían prender!... Una mujer di*
«¡Parece na muerto!® 6 GÍK

Porque yo... eí... yo... ¡pago ocho duros diarios^ gg^^^ 
fonda! pero yo... sí, soy pobre... y viejo... ¡Oh! 1, .

¿Yo?... ¿yo?.,., ¡yo!! No: yo, ya no soy republDaja 
cano. J

Los republicanos son... ¡Ohl pero yo... yo no s: índei
igarácomo ellos, no. ¡b

Me retiro... ¡ohl yo... sí, yo me retiro; mi perso: p^^ 
se'retira... entendedlo bien... yo me retiro á la hu ' ’
manidad! iM

jAlil oidme: yo lo digo, yo: ¡viva la chaqueta! 
Rataplan... Babia.

INADO 
jurad

Le
Pensábamos ocuparnos ligeramente do cierto sw 1010 

to de Z« Igualdad, en que maltrata á nuestros he ¡g ¿j^ 
manos dé Santa Cruz de Tenerife; pero despues de
agria polémica entablada entre nuestro querido c 
loga La Emancipación y La Lgaaldad, h^mog resuf- 
verificarlo seriamente, y én el próximo número Loe
haremos, ya que en el presente, por falta de espaci ^¿ ^^^ 
no pedemos, aunque con sentimiento nuestro. ' revo 

^ja qi
A consecuencia de la denuncia del núm. 7 í ^r Ma

reducido á prisión uno de nuestros compañeros ugjj. ¿ 
rediccion, que ha permanecido en el Saladero ha- 
que nos ha sido posible encontrar quien presté Di(
fianza.

Prestada ésta, se pasea por las calles de Madrid J! < 
hasta otra. . i

MADRID 1872.
IMPRENTA DB LA VIUD.\ É HIJOS DB M. ALVARBZi 

calle de San Pedro, núm. 16, bajo.
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